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Thema—- Ucee esl dies > qmm fecü 
Dominiis: exulíemus , Icetemur in éa. j. 

Psalm. 11? vers. 24. ; 

Este es el día del Señor ; alegrémonos^- 
y regocijémonos en él. 

SEÑORES. 

Nunca' mas justo nuestro regocijo que 
en los momentos de elevar nuestro corazón 
al Ser eterno por la feliz providencia , usa¬ 
da con su pueblo americano. Naciones ilus¬ 
tradas del universo , amigos constantes de la 
humanidad, sabios infatigables, que consa¬ 
grasteis vuestros talentos en obsequio del 
hombre político ^presentándole con toda la 
dignidad que le dio naturaleza , vosotros sen¬ 
tiríais con razón el mas dulce placer , obser¬ 
vando el copioso fruto de vuestras gloriosas 
tareas . Los pueblos agradecidos nivelando 
su conducta por vuestras luces, llegaron cier¬ 
tamente á la cumbre del boaor, y piQstran- 
do desde allí, los laureles de, sus triunfos con¬ 
tra la tiranía , infundieron una honrosa emu¬ 
lación al orbe entero, .. . . T 
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--&&& Aiifeíícaí, que 

1 T ? 'i ... V ! í" .■' 

gepultaáaíéntrele^lioEroíess de una ésclavitúcf 
vergonzosa ; suspfe , dbá éft J rano por su libertad, 
observó tranquilamente Jas. espantosas, revo¬ 
luciones dé cómpétidóra la prepotente Eu¬ 
ropa. Desde entonces se preparaba con cau¬ 
tela para un esfuerzo heroico, P y 5 llegado un 
momento de oportunidad, le aprovecha con 
ana resolución ¿d^iniradílé , que inspira fe ra¬ 
zón y aprueba la justicia* La ilustre capital 
de estas provinótas y él*inmortal pueblo de 
®üénos-Ayres qué-por isa Idealidad, poi* su 
riqueza y por su ilustración y por su fuerza , 
«oBocia én sí mismo las mejores ventajas para 
sufesh*aérsé del itífluxó del vacilante gobierno 
espitad y se sobrepone á todo peligro. Sin 
faltar é sus deberes instala una junta suprema 
dápaz de reparar los ultrajes de sus antiguos^ 
dpresorés. 1 ¡ * 5 ' 

EÍ dia 25 de mayo de 1810 fué el día 
de gloria para este hermoso continente. El 
Órden social, la libertad civil, la seguridad 
individual, la igualdad equitativa, ei feliz 
aumento de su agricultura y de todas las ar¬ 
tes,, un sin número de bienesy cuyas voces 
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apenas hablan llegad© a nuestros ©idos ,y 
cajo importante significado se ignoraba eit; 
lo general, comenzaron desde entonces á. te¬ 
ner su debida realidad. Abrióse el libro de 
nuestros destinos , y á su vista el fuego sagra- 5 
do de la libertad inflama los corazones. Los 
pueblos se dan mutuamente los parabienes . 
El patriotismo, esa virtud propia de las al¬ 
mas grandes, se ostenta magestuosamente en 
los hijos del sud. Itaque non sumus filii an-> 
'tilles , sed liberes , se dicen en un sentido aco¬ 
modaticio. No, no somos yá los hijos de la 
esclava, sino de la libre. Sobrado tiempo ños 
ha dominado la ignorancia, la ambición y 
el despotismo de esos injustos usurpadores de 
nuestros derechos. Llegó al fui después de 
tres siglos de opresión el solemne dia de nues¬ 
tra regeneración política. Gracias inmortales 
al Dios de la patria, de quien procede él 
honor, la sabiduría, la virtud y fortaleza. 

Estos generosos sentimientos, expresados 
con toda la dignidad del hombre libre, hacen 
temblar á los tíranos. No hay cosa que pue¬ 
da resistir á un pueblo grande y virtuoso , 
que trata de sostener sus derechos y recuperar 
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una libertad que liabia perdido. Todo calla 
y enmudece á presencia de las almas gran¬ 
des y. emprendedoras. Conducidas de la ver¬ 
dad y de la justicia, firmes columnas de to¬ 
do estado y sociedad, se admiran sus deci¬ 
siones con el dedo en los labios. La magestad, 
la nobleza , el decoro, todos los primores de 
una representación augusta y venerable im¬ 
ponen un silencio necesario, al tiempo mis¬ 
mo qUe difunden el placer y la alegría. La 
misma naturaleza, risueña y apacible, pare¬ 
ce.que toma la mejor parte festejando con 
sus producciones encantadoras á los genios 
heroicos y sublimes que hacen un punto de 
honor la dulce ley de la libertad. 

¿Pero adonde me condúcela fuerza del 
entusiasmo ? ¿ Quiero haceros, acaso, una 
pintura expresiva de vuestra felicidad en 
jáqqél memorable dia en que un golpe repen¬ 
tino de heroicidad os conduxo al templo del 
honor ? ¿ Intento acordaros las venturosas 
epioeiones queí rsentisteis el dia 25 de mayo 
Je 181$ ¿yiéndoqueqradq el yugo de vuestra 
esclavitud , y derribados los tiranos que es 
pprimían ? . .. •. 
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i vL| ©h f.El mes de mayo tan célebre eu Ta 
antigua Roma por estar consagrado al honor, 

á la virtud y a las riquezas.El dia 2 5 

de este mismo mes tan famoso en la misma 
Roma por ser especialmente dedicado á la 
celebridad de la fortuna pública, debe tener 
para nosotros'un objeto mas elevado. Yo le 
.llamo el día del Seiior, en que debemos;ma- 
náfestar prácticamente un general regocijo: 
7<<s?c• dies j qiiarn fecit dominifs....;... ¿.-Y por 
.qué,? Fed aquí la proposición única .que^ya 
,á ¿ dfrosyidea de vuestra solemnidad. .Este 
; el dia del Señor y de nuestros regocijos, 
.porqué; en r él .la \ verdad; y la sabiduría; trinp- 
fórqn del error y de la ignorancia. . JVo : ,. ii i e- 
, cesita mas, ¡ 1 nz un asunto bastante claro en 
.sí niismo. Eo que hay es que las particulari¬ 
dades: de esta proposición deben empeñar to¬ 
do nuestro reconocimiento y gratitud., á. la 
magostad divina , á quien especialmente so¬ 
mos deudores de inmensos beneficios que re¬ 
cibimos desde este diau . - ;V -j-, .. - 

: Círati Dios! yo por mi parte lo confieso 
en vuestra adorable presencia , y os tributo 
pqr ello, tpdíis lus, alabanzas del yieip.y de 
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¿la: tierra, y los obsequios de mi fe sencilla 
y dócil. ■ • ■ ■■ - 

Ave María. 


Thema ut supra. 


Ciudadanos ¡ que verdades de tanto interés 
sé habían ocultado al hombre mientras le 
fué preciso vivir baxo el cetro dé la tiranía! 
La ignorancia , esa madre fecunda dé todos 
los niales, ex tendiendo su bárbara dominad 
clon en los entendimiento^, sólo dio lugar 
a groseras preocupaciones, á errores y vicios 
funestos, que formaban de la mas noble cria* 
tura un ser en cierto modo nominal. Todo 


quanto podía elevar al hombre lé estaba co- 
mo entredicho. Por mas qué á lo lejos se 
le manifestase alguna lux sobre la gramléaá, 
de que era capaz en la sociedad , insttpera* 
bles Obstáculos le impedían él adelantar üh 
solo pasó. Las resérfas misteriosas, las in¬ 
trigas destructoras, la sédüééiotí, él dol#\ 
las terribles amenazas qué sonlos resortes 
del despotismo, sé -'ei&efaü- impunéltténtO, 
Jün. medio de ünos agentes taü 
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el hombre semejante á una máquina era con¬ 
ducido al arbitrio de sus tiranos. s Agobiado 
baxo su misma suerte infeliz, apenas sabía 
-quien érá en el orden político, y si podía 
; contar éon otro írango qué el de un enclavo 
miserable. 

A consecuencia de esta fatalidad ¿ á quan- 
; tas injusticias le era preciso sujetarse ? La 
elocuente voz de la naturaleza le persuadía 
alguna vez que no feabia naeido para vivir 
encadenado de un modo taií vergonzoso. Pero 
el íiecliO; sólo de querer respirar era un de¬ 
lito imperdonable^ Lps ministros de la tiranía 
descargaban al momento su pesada y furi¬ 
bunda rnano^ í§e> atropellaban los mas sagra- 
idos. respetos ^ y. era preciso disponerse á sufrir 
. los mas atroces suplicios desde el momento 
, que el hombre se constituía un pensador sin 
¿i?éserva.; ¿Situación la .mus-tviste'y lamentable! 
?pero ? sit}iaciqn á que ; ge vieren, condenadas 
las Am ericas por el dilatado tiempo de tres 
¡siglos*. en que el poder las reduxo á colonias; 
..es^ decir* según el .testimonio5de ]Tácito*,,á 
ser el asiento y domicilio de la servidumbre, 
Qol(tpias sedes seniiutis 
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basta quando, gran ©ios, hade di?raí* 
él oprobio de tú pueblo? ¿ Que? ¿Lamo* 
eeftte América está destinada en tus altos 
consejos á ser el juguete eterno de la ignoran¬ 
cia , dé la ambición y do la tiran ía? ¿Sus 
fieles hijos han de apurar hasta sus últimas 
heces el calla de amargura qué le preparan 
míos usurpadores orgullosos y atrevidos? Has 
querido, acaso, que su herencia fixa y perma¬ 
nente haya de ser el error, él olvido y la 
esterilidad ? No habrá-de amanecer pára los 
americanos «n día l uminoso y sereno ? éseño- 
•res , contengámonos ; no arguyamos al Om¬ 
nipotente. Su adorable providencia, que todo 
lo dispone en número, pesó y medida, y que 
señora absoluta dé los tiempos los mejora 
quando quiere , hizo que al fia viésemos so¬ 
bre la América un dia de honor y de gloria. 
Este fué aquel día venturése^ en que un SOI 
brillante desplegando majestuosamente sús 
rayos de luz, disipo -las funestas tinieblas del 
error y de la ignorancia , ú que nos había 
Sentenciado- él despotismo, y nos traxú el eoa- 
tén.tér y‘ lá alégm. • ■ 

.JSq lo dudemos. La América desde un 
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tiempo inmemorial había sido dueña dé sí 
misma; Gobernada por sus propias leyes tan 
sabias, tan políticas:, tan arregladas como 
las de Gi*eta 5 Esparta, Boaía y Greciay 
formaba úna nación grande y opulenta baxo 
el imperio de dos monarcas poderosos. El 
-gran Motezumá y y ; el célebre Afahualpa, 
reran obedecidos en toda la extensión de su. 
soberanía. Contentos coa él trono que les 
-perteneeiaupor. títulos los maslegítimc^ , é|í 
nada Bienés rperfeakin que m ¡aspirar 4 en¬ 
grandecerse con la tuMla.de «drasmonarquías. 
Sus vastos proyectos se limitaban solamente 
sal; dilatado territorio qnéblai misma ©atúrales 
za deslindaba. La paz y la felicidad dé «us 
Vasallos ©cupafeah toda la atención de, tos 
ptón^pe^amables y generosos. Es yerdadu|Ué 
-su cálto religioso nb ¿poséía iedasddsi ventar 
Jas que' desea la ¡triste háimanidaÉi, y.. anh 
•débe; «decirse que éra opuesto eaferaméMe a 
toda, razón ,* pero en lo áemastodo se go beiy 

í Revocad á yúestra Memoria los fastos de 
^t^^pevio^ y sallí veréis; que la industria pa- 
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distancias fué la admiración de: los primeros 
conquistadores 5 y lo es también basta el día. 
Allí notareis que las ártes mecánicas, y pár* 
ticülármente la elaboración del . oro y de la 
plata, Ostentada én los famosos templos de 
México y Pacliiacama,: acreditaban, en: gran 
manera el talento y ? disposición de los ame¬ 
ricanos para todo. Allí observareis.;:.;...pero 
no es del casó decirlo todo. Los imperios de 
México y Perú baxo *eli gobierno de sus mo¬ 
narcas dieron í sobrada materia-á ios; sabios 
•pora explayarse én brillantes elogios^; que 
no ban me recido en su origen las naciones 
•qué * pasan fien el dia por lasomas cultas é 
ilustradas. ¿ -J .... .. j 

Ved aquí) señores, un tosco diseño de,1a 
giuhdfeza y poder de la América en los-días 
dé s« libertad. Llegó después un dia i funesr 
toit..;,.. áh! i ¿ os habré ¿dé rebordad la?; época 
tristísima de su conquista ? ¿Os habré de de¬ 
cir- i que la ambición, sios tenidaf cpn la fuerza 
única razón de los tiranos, la Lbeduxo ,á la 
servidumbre mas afrentosa ? ¿ Será preciso 
exponeros las crueldades , las depredacipnesj 
las violencia y tiranías^, con qué; ob^curf- 
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ciéron toda su gloria,; sofocaron todo su po¬ 
der y aun induxéron en ella un desierto de 
•vasta’ soledad;/ por:.explicarme’ con ¿1 len- 
guagé de un ;pro?eta ? ¡ Oh I no? señores;I El 
día de vuestra solemnidad, el dia en que 
habéis podido yengar á la América de; los 
insultos de sus; agresores j, es un día de júbilo 
quer:na debe ¡interrumpirlo: jamas esa triste 
memoria. Pero es un día, en que la vérdad 
¿se; dexaiverJsin;los temores de la vil lisonja; 
€y éá íque¿, ;rhal/ ¿que 'pesé? áila negra • envidia, 
es; ferroso dar I nueva luz á los derechos im¬ 
prescriptibles de la nación: americana. 

* ír/End verdadj queapoKínaas qué; el T despotis¬ 
mo jespandluapure ;ioda ¿s»a eavEósid ad: para 
cohonestare la posesión; de la§ -4jnéricas, U.o 
eés'{faciIoí|. .kdigái malí Síesjimp.Qsiblecdar con 
"Unp títuílo ejuátojí y fundado en ¡ sainos prioci- 
;í¡ios9 quejautorizdim ddminio^ijiai.donueiqn 

pontificia > que, tanto quieren exagerar los 
¿.ngenles > dé; Á feifiFhníá ^ o§s» 1 a t iQolumna ^n a s 
'¿debiléá que pjoteden ; arrimai^ej; ¿ El do min io 

* temporal de los papas está fuertemente re- 
- batidoi por los .sabios,. Que la iglesia, como 

* WUídPé.: úniyei^ah, rne§ue|, instéí y pon, todos 
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los medios de la caridad y mansedumbre 
evangélica solicité acrecentar su grey., yá 1» 
entendemos le® qué estamos bife nbpfene ir atlas 
dé las amorosas intenciones del pasteé divino; 
pero qué su autoridad ptieda llevarse hasta 
éí punto dédekpoSeér al legítimosoberado, 
árrillnár sil treno y -pasar el dominio á: otres 
maiíos j esto; es le que mo pUede; óiíse «in es¬ 
cándalo.; lia misma silla de & Pfedro no pudo 
ménos que desaprobar lá conducta del papa 
Álexandro; y él íManfrépMé Paulo líl sy 
juzgó indigiao dé Ocuparla y sino deelamha el 
incontestable seüorío ele 1 Os americanos ^ y 
tel derecho d^gu^'h^naf^orp cfeiñosefeéfiva- 
Wenle ló Mko en su bula expedida leí aiioiéfe 
153?. Basé estos principios sólo ¿un tiempo 
dé érkor y préocupacibH j; sélael. poder ¿y¡ la 
fuerza pUíhérím arrumar smin^peeiok y cau¬ 
sar é» Amirie¿ el horrible tcaniStorHp que la 
ha hecho Morar lágrimas irremediables. 

Péróhablemos con la debida libertada ¿ lia 
fífééza- podrá formar un título e&éimo átfavOr 
del troné éspañol Porque alguna tez faé- 
sé favorable la fortuna á lós que af rey idamen¬ 
te émpiMdi#tm la ‘cou^uist^ de- Am#iea, 
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por f eso perdieron sus n hijos para siempre 
aquel derecho á; su libertad que la naturaleza 
Iiizp cumun á todos Iqs hombres ? ¿ Este 
derecho sagrado, inepndras|aMeí, incapaz < dé 
/éúagehársé dpxara dp seij «el- mismo ¿ski. dis¬ 
minución, porqúe la fuerza haya podido, pal’ 
algún tiempo, suspender sus ^efectos? ¡¿ Las 
‘fiaeiaaés todas jquoqpote sii? impotencia , por 
•Hú debilidad, por algún ©ir© Incidente lle¬ 
garon á sucumbir baxo el brazo dé un con¬ 
quistador : í poderosa , no arrojáron cen heroi- 
eM&d él yugo quq la| oprimir, y sé restitu- 
r yéréh 4 éú •< libertad W? & ítí^tí^ÉltÓ' mismo 
que pudiéron hacerlo ? España , España que 
"despuéá de tiafeteteé saboreado por tres siglos 
teon: todos los alicientes de iAíhetléa > hósiñ- 
' sút$a, nos acu sa dé rebeldes :y aún nos hosti¬ 
liza cruelmente ¿ «o es verdad que púdo coii 
diéda yústicia áújdahtúr á sús htúíqúistadores 
mñdhérza dé -sus Inadmisible» derechos f ; uí 
o¡ cierto es, que él rotóaEO, el godo, 
■ ^ í3 «laáo^ él moró 

propúSíéréh conquistar á la España y 
^oftáiaÉpla: 3 qüté lo cO usiguieroa Ifoéaftdo él 
l 4error de sus armas hasta sus últimos finos 
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de su territorio:^ que su dinastía’ ocupaba el 
trono espaiidl:* quedas leyes del conquistador 
ligaban a la hación yquizó se obedecían gus¬ 
tosamente eno lamparte i priñ cjpal deella mis?- 
<ma.i:Gon todoi éso ^oEspafiaiiaiiroíeoltai.iíüfts 
momentos favorables; arrostra los ; mas grao- 
des -peligros y- dificultades :hace esfuerzos 
heroicos y dignos de eterna anenaoria^ en éonaí- 
binaéion eoñ íoteasn potencia s>belicosas;y ene¬ 
migas déloconquistador triunfa y tiene la 
ígloriaííde restí'tuir - el: trono l á o^ps legítimos 
monarcas- España-p Juzga; acreedora á todos 
los aplausos y aclamaciones dél orbe entero 
.por,: su magnanimidad y > £or|áleza;éh dpfe nsa 
;,cle su causaj. $éálQ*etealmtmh'aohab 
. se acuse •jamasla América; po? eltempphp 
. que tomó en repeler á sus antiguos conquis¬ 
tadores. Conózcase lajusticia de la gran cau- 
sa.jde los americanos ; en solicitar .y .defender 
su libertad ••• & indepéndenéia. 1)0) ( nación é 
nación nuestros derechos ¡son igual#j álos de 
- todas los que componen el aglobo* Sb la fijerza 
pudo dóminarxiesj;jjusto eajtambien que la 
fuerza nos restituya lg que injustamente se 
nos había quitado. Esta noble resolución no 
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se halla prohibida ni por Dios, ni por su 
religión, ni por su iglesia, ni por derecho 
alguno de gentes. 

Es verdad que un juramento solemne nos 
estrechaba ala obediencia del monarca. Es 
verdad que en fuerza de este juramento era¬ 
mos sus vasallos, y debiamos recibir la ley 
de su mano. Pero yo no encuentro que este 
juramento deba siempre producir su efecto 
obligatorio en todo evento y circunstancia. 
Es una doctrina que sólo pueden ensenarla el 
fanatismo y la servil adulación de los que 
tienen un gran interes en la esclavitud de 
las Américas. Él juramento de fidelidad su¬ 
pone....ó mas bien, se presta en virtud del 

pacto social, por elqual eJUsoberano se obli¬ 
ga á mantener el órdejg^úblieo, á conservar 
íntegros y puros los defechos de los pueblos, 
á promover su felicidad, á franquear, en 
una palabra , todos loslbienes y privilegios 
que la naturaleza hizo comimos é los hom¬ 
bres en sociedad. Por manera que faltando 
el soberano á estas precisas é indispensables 
condiciones , el juramento pierde todo su vi¬ 
gor, se rescinde por el heeho mismo, queda 
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enteramente nulo. Los pueblos , en quienes 
reside esencialmente la soberanía, reasumen 
sus derechos, pueden libremente constituirse 
y adoptar la forma de gobierno que mas Tes 
interese • Entonces es que tiene lugar aquel 
célebre derecho de poslliminio, por el qual 
las cosas vuelven á su estado primitivo, y. 
pasan al orden de la naturaleza. 

¿ Y podrán los partidarios del trono espa¬ 
ñol dexar de confesar;que los americanos se 
han hallado en este caso, no soló en todo el 
transcurso de siglos desde su conquista ,• sino 
mucho mas en la éppca funésta de su revo¬ 
lución? Hablad con imparcialidad, espíri¬ 
tus apocados, sectarios miserables del des* 
potismo. ¿ Podréis negarnos que la América 
ha sido un vil jugultn de la España, y el 
objeto de su mayer;Jjfppreéio en todo lo qué 
no conducía á saciar su codicia ? 

No hablemos yá dé las inmensas vexacio- 
nes , insultos y violencias que hicieron los 
conquistadores á los indios. Olvidémonos de 
la cruel barbarie con que hiciéron perecer 
once millones de estos infelices, que sólo 
trataban de ponerse á cubierto de la tiranía^ 
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defendiendo su libertad. Pasemos en silencio 
la violenta depredación de todos sus tesoros, 
alhajas y preciosidades, oblig ándolos con la 
sangrienta cuchilla en mano á manifestarlas, 
y executando en ellos su ferocidad aun ,des» 
pues de haberlas manifestado. Nada digamos 
del trato inhumano que se dio á los miserables 
restos, cargándolos como á bestias, empleán¬ 
dolos en los trabajos mas duros y penosos, 
aprovechándose de su irobustez y de su indus¬ 
tria para engrosar su substancia, y haciendo 
valer laopinioñ de que los indios no eran de 
la especie humana, 1 >sta ser necesario’que 
•un pontífice piadoso los declarase verdaderos 
hombres, capaces de bautismo. Estas y otras 
atrocidades prueban hastajrla evidencia los 
ultrajes que ha recib^cíftla América de la 
Tnisma mano que de]fe derramar en ella si* 
beneficencia. „ . . ■. 

Fíxémonos solamen en la posterior con» 
ducta del4rono caS les americanos, y nota» 
veis que no ha sido mohos ibjusta y tirana« 
Sin considerar que para la conservación de un 
imperio , los beneficios, según el sentir de 
Séneca,, son un garante mucho mas abonad*? 
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que la fuerza de las armas , meíim heneflciu 
cusiodilur imperium , quam artnis. España no 
ha tratado de otra cósa que de perpetuar en 
América su bárbara dominación , deprimien¬ 
do á sus hijos , apurando toda su paeiencia, 
obstruyendo los canales de su prosperidad , y 
reduciéndolos á la suerte mas mezquina y de¬ 
plorable. Y sino decidnos , entre otras cosas 
que pudieran apuntarse^ para quienes han 
sido los empleos mésfbrillantes y lucrativos 
de América? ¿ No hemos visto atravesar los 
mares frecuentes guapos de mandatarios , 
arribar á nuestros pdertos, pisar nuestras 
riberas, ocupar las mejores posesionesfy exi¬ 
gir de nosotros todos los respetos de qúe ja¬ 
mas fueron dignos ? ¿ No hemos observado 
la descarada osadíás^y humillante desprecio, 
con que siémpre trátrapn á los hijos del pais? 

Yo no intento, señores, deprimir el mé¬ 
rito de uno ú otro ^div^^o^ recomendable, 
que de quando en quando veíamos aparecer 
en nuestro suelo, destinado como todos 4 
elevarse á una alta fortuna. Pero en lo ge¬ 
neral las amargas quejas de los americanos 
sobre este punto son, y serán siempre las. 
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mas justas , y las que prueban de un modo 
inequívoco el despotismo del trono. Si lia 
de decirse libremente la verdad, es preciso 
confesar que el deseo de conservar la domi¬ 
nación en las Áméricas con exclusión de sus 
naturales hacia qué los vicios mas vergonzo¬ 
sos y antisociales se reputasen por virtudes; 
simul avidiiate imperandi ipsa vitia pro vir - 
tutibus interpradabanlur, que Tácito decia. 

De este modo vejados los americanos, 
precisados á sufrir la Alas injusta postergación* 
desatendido su mérito,» y constituidos en la 
dura necesidad de someterse siempre á unos 
hombres incógnitos y desnudos de virtudes 
públicas , se conociéron justamente desobli¬ 
gados del juramento de fidelidad. Puestos en 
este término fatal * advirtieron que se disol¬ 
vían por sí mismos lo^» vínculos del pacto so¬ 
cial. Las circunstanciando demandaban im« 

njomentos en que cau- 
tivo el monarca * vacilante la nación , y des¬ 
pedazado el cetro de los Borbones, se vió la 
España en los mas inminentes riesgos de per¬ 
derse para siempre. Momentos, en que los 
emisarios del astuto Napoleón introducidos 


periosáipente 
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clandestinamente en América, juegan todos 
los resortes de una política seductora: en que 
los mandatarios, sospechosos agentes del con¬ 
quistador, pretenden envolver á las Améri- 
cas en la ruina universal: en que los repre¬ 
sentantes de Fernando, dispersos y fugitivos, 
llevando sobre sí la pública execración por 
sus excesos , hacen concebir la total subver¬ 
sión del estado: y en que el consejo de rer 
gencia, formado en 'toarte de estos mismos 
proscriptos, induce efe descontento, y los 
mas justos rezelos y desconfianzas. 

En estas críticas yt apuradas circunstancias 
la ignorancia, el error, la preocupación , 
conspiran contra la América. Por una parte 
se intenta persuadir que el gobierno español, 
sea qual fuere su representación y legitimir 
dad , puede y debe ex^ir nuestra obediencia, 
Por otra , se dice >^miicaniente- que ningún 
derecho asiste á los^mep^anos paj^í-consti- 
tuirse; y que un solo español' ¿que salve en 
Ja Península del terrible naufragio, está bas¬ 
tantemente autorizado para imponer la ley 
á las Américas. Egoístas insufribles nos 
imponen por aquí las notas y caracteres mas 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo 



21 

vérgoñííóSós ; y alguno se atreve á llamarnos 
hómbrés viles destinados á vegetar en la obs¬ 
curidad. Fánátícds perniciosos llevan su furor 
hasta él extremó de ful miliar excomuniones 
contra los americanos disidentes , tratando su 
sistema dé libertad civil de horrible aten¬ 
tado contra la magéstad, ele espantoso sacri¬ 
legio. Hipócritas perversos intentan sorpren¬ 
der á los incautos cotí : la terrible idea de que 
el patriotismo es la prénda mas despreciable 
por la identidad, que sé figuran , con el liber- 
tinage de conciencia, f 

¡Ah! ¡ Quanta grandeza dé alma era ne¬ 
cesaria para superar estol obstáculos! No 
existe un enemigó más temible que la preo¬ 
cupación envejecida , particularmente si le 
acompaña lá hipocresía. Él mismo Jesu-cris- 
to tuvo que combatir contra este monstruo 
execrable. Su evangelio divino está lleno de 
tristes ajes y lamentaciones contra esta 
generación perversa y adúltera. Desde que 
el primer hombre tuvo la debilidad de dar 
entrada en su corazón á la mentira, infini¬ 
tos adoradores ofrecen sus inciensos á esta 
deidad horrorosa. Su número se multiplica 
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progresivamente: crece el partido del error, 
y la verdad sufre injustos desaires. ¡ Que 
desgracia! Pero al fin nuestro gran Dios, 
que desde el trono de su gloria preside á los 
consejos de los hombres , y reprueba quando 
le place los pensamientos de los príncipes y 
poderosos, no permite que triunfe siempre el 
engaño. Hace que la verdad se insinúe blan¬ 
damente en los corazones, y se escuche con 
docilidad en las asambleas de las sabios, ¡ Que 
honor entonces para los pueblos! ¡ Que nue¬ 
va hermosura aparecer sobre la tierra ! ¡ Que 
triunfo tan precioso para la humanidad! ¡ Que 
gloria tambán para la religión ! 

Sí señores, sL Todo lo hemos visto des¬ 
de aquel memorable dia, cuya solemnidad 
renovamos hoy. Desaparecieron los prestigios 
de la ignorancia. El pueblo que ca minaba 
en tinieblas, vé una luz hermosa que ilumi¬ 
na su razón. Las calles y bis plazas, los 
templos y demás sitios de concurrencia son 
un teatro magnífico donde se ostenta enga¬ 
lanada la verdad. Los sabios no temen yá el 
bárbaro espionage, ni tienen que retirarse 
¡á los últimos retretes para explicar sus pen- 
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4n%®#anlg& yerd^^s ? j j|e ,ppya' ocultación 
4%®á&rplc| tenja hoproroso: 

•* » ' - vv7 c*. ¿Sivi tíj 'f • t' t. ^í* i 

■4& i¿‘JMé& 

j , v i*v*-. v '-*i i sj.-d m-iwr eb i;%- 

ea debe constituirse en fuerza de sus derechos: 

^ * r^C í {_|.-> ” r .' , í » ••’' r , . 

gstqp^rewfltos á defenderlos . 

"MfiWprélhrM'$m& WhÚ^í^é fÉSf 
tsdom^míh iftgfe 

-89 P|tudig%di s tHr^ft^ , iPj i, delicados, refle- 

g^re estas mismas 
j^rimii* eja 
^ ijapstro 

: Jas transmite£ypeí señor á su 



araRttíU'-ina iár;^, 

■«fc <pe? ojp dB te saBldurjfi, 

«*liap^‘jjar4^!^i¿j^j^o^n, los pueblos .de 
IsJlméjripar ^gip^%lf B 4ÍJ§ptfPÍf s ^kÍ dov^my. Él 
sumssnt) ®fp%i^i#te a ag^ 9 ¿e ¿|natur^íe|a 
.?.»:/& qujeik^,e^plusivajQ^ent 0 ^|í>ca el traustornar 
*:' J susyle^e^¿.up 0 p]Eie^g |n|ppf gue aprobar, una 

>sua 'principios'. Él 
-spi^blocagg^ec^Q.; lo ¿ epupe. y derrama su 


s ? corazou envernas y devotas acciones .de .gra- 
l sé¡m Su templo , su 
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saiíto*' templo SI 0pi®ÍiáS'°86é ; ííi *ífibifíéutP ? 
y"sellena la éása ®I Sefrdr dé! ^^meíeft- 
go (fe 

ra los pueMosi ■ v ~a-.*¿ü$íiaettco so-ú* nn 



triimft 

triólas i,' líbiítátí^ BíSátíaafib^^^life^bPdfe- 
xasteis convencer á8f T itlíbiííitf M- 

zon 0 y ájorlgaiaáó M^^lífé^rdC 
á la vertfeM -í¿l 



de defenderla 1 ‘es -é$$i 8'4d8 55 n^liHfe§is'*p’édldo 
completar Id 1 ruiría 

eá' indudable qué -eitb 'pt^dt^idrieit¡%0*^s 
persigue' cruéiiíÁl^é^le^i^f^^llédlfi^li^is 
íuérzas: és uw^ cin- 

tienda gloriosa bo c líáffi -sido ^güMiéfí^sf pata 
embotar su cücíííílá 1 tíe"rtí¥dñíé" ys-fíxar/ ¿Sel 
todo vuestra sueíftfet ÍJ eS l wtbí‘i' 0 ^ { ^ÍHte 3op con¬ 
flictos son 'grañdMj ‘ a ‘^é 7 éé’ n Míh^ÉéLW los 
ros / y que “ 


penalidad y d^e traMJ& H ®d(Spéé©dtoi¿«eoHio 
queráis, síen&pre séiá%i8TÍ8 € ^aé7íto<ik^eG» 
¿bis. Pero éntrbtántb debe serviros déítín gran 
ebnsuéíb que" 
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Diga Jfij quevquiera el genio 'descontenta- 
dizo .y muraiápador. o. veo que la Patría, 
abriéndose spaso por! enlrerdo$: mismos pelé-; 
g»o& y eleva¬ 

ción. Escuelas exactas de primeras letras...., 
aeadenTias ^ublieass cde -ipateinátjcas, ,4p di- 
feúÍÉO , de jnetliciiíífc^ide jurisprudencia prpc- 
iiea :de, esgrima } donde la j uyen tud amable 
exercita. sus ta 1 entoj-,«según sus diversas in¬ 
clinaciones. ...:bibjiofeea.pública , jtnprenía 
libre y donde ael bérúbr@[¿e ; estudio ! y . vipedi- 
tacion eacmenira eon¡ facilidad los materia¬ 
les precisos para feeúndairi^b ,al.ma, ¡ypupde 
libremente dar;áluz sus íde^S.... ..ífáliF^cas de 
pél vara y;de canon , :de ; fi¿§il ,.y cjopas .ins¬ 
trumentos ¡necesarios para-la guerra y defen- 
sa dela justa causa q.ue; sostenemos....solda¬ 
dos iqne se farmam, bayo la mas severa diseLr 
plina.-.vidwcoitiereio.dibi^e el?n las;Hacipnes ex- 
trangeras,,sin¡ las abotónjafeleécy perniciosas 
trabas del monopolio qué;al;;m^mo;iipmT 
spo jque ; pródúee la abundancia,, npSisurte de 
¿inmensas ¡ preciosidadas -ijueojc Dios liabian 
Multado ......marina, imponente y: y .quizá 
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mucho iMs^íHágp^ablé* 1 ^ J&íjqudKpadsai)^ 
espéráp 4 Utí ^lás á^Utódásy OiPcWisíahd^ide 
sitie ¿tro estado , 1 y-ííé^la ^«¿dysetta^pfromé-, 
tériife rfestílfBidés • dé"lSP tí4éy<flí;4|nportaúciáí; 
Estos'’ y MÍtt^^sMfeiééiíttíeStésióíihesoy pro* 
píos de Un pueblo: ilustrado p sotó oteos;tantos 
iKbnxrtneñtos déb zeío J pég> íí eb biempúbllci&ij 
délámébá lá í Pátiú'aff í dá ! íél&&ií?tiidsp9lítíC?í 
dél país iy‘ son tatófefeíi^egultódQs-felicesídél 
glorioso triunfo dé la^^dád^y ^de ia iábidu^ 
rm ^ cohséguídó : CéntP^M ; Séfebr.y- teigraoEaín* 
cia r én él c imém6r&felé’-2^ dé foaybuch * ívrI/Í 
l Olí ; dia feliz! * Permita éb íciede: que i los 
patriotas súeediéñd‘á§e' de ^geaeraoioii en rge--: 
hérácidfi'tfe' celebtéii 'Eternamente ymeñtifv,éiá 
tu d ufée Uieinoldar efdla casa; debí Señor; !E1 
pueblo .judaico no 4a: perdido 4asta; hoy la 
Júemóriadé 5 aqueb dia feliz e» que su améfole 
Compatriota, la valerosa. Ütudit yayudasja dél 
O mtíipotéuf é -y pudo conservar la libertad 'de 
su nación contra los horrorosos proyectos de 
Uft principe soblrbié, '’ Celebra este diá a*ntal>- 


mente ■ con demostraciones religiosas <j y :le 
reputa por Uño de los dias santos del ano: 
diés motorice liujusfestimtatis ab ffebrceis i&. 
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ipúínerp^anctpvMjin dierum aecipiturcoliim\ 
El grande Asuero expide un decreto que 
circula por las veinte y siete provincias de 
Ig/reyupv mandaen él que en el aniversario 
ttcv aqueLjdia memorable, en?queda nación 
.hebrea se libra de las crueles asechanzas dé 
un déspota privado del monarca, se perpe¬ 
túe una fiesta solepine que expedú en regoci¬ 
jos á todas las del üña'. iníer cederos Jeslos 
dies harte habelote diem , celébrale eam cum 
omni leetüia. 

Vedi aquí lo que yo también deseo para 
mi pueblo. Las circunstancias puede decirse 
que spn idénticas. Una. injusta venganza, 
un torpe deseo de esclav iza r f á la América, 
han decidido á la Península,contra nosotros; 
nuestro exterminio está decretado. Las , in— 


..trigas y tramoyas de los, ministres de. la-ti~ 
< ranía son las. mismas. Lo fueron .especial m en- 
„,te en la época en que , recobramos . nuestra 
perdida libertad. El error Ipabia obscurecido 
.nxiestrp; entendimiento; loignoranciaj^os ba¬ 
hía reducido; á, un. v Jj-eyo 

triunfó la verdad, y la. sabiduría pudo ava¬ 
sallar á la ignorancia. JDe úllp..^unos,grapias 
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álSer Eterno , confesando qué esté es su (lia 
peculiar, y también él de nuestros regocijos: 

hcec dies ... = 

Pero pérríiitidinc que os interrumpa utí 
momento: audio scissuras ess'e Ínter vos, Y ; b 


veo, yo oigo que hay entre vosotros diferen¬ 
cias y- partidos. También sé que está conduc¬ 
ta ño siempre trae su Óftgen de la malicia. 
El deseo del mejor Bien impele muchos ve¬ 
ces al hombre honradéiY» calcular y formar 
proyectos que quisiera ver realizados. El 
amor á Ja patria es industrioso, y dé aquí 
nace Ja grande 'dificultad de unir Ios-enten¬ 
dimientos y los corazones, Pero quarido no 
sé tiene en esto la debida prudencia.. 
quando se saltan tumultuariamente todas las 
barreras ele la subordinación y de la Obédién- 


ciá,...;,,,quaiido á ninguna étra cosa se 'atien¬ 
de qué tí^lle var adelante los proyeétos sin 
cónsideracioli kl tiempo, al lugar, á las cir¬ 
cunstancias, y especialmente á los resultados.. 


exai- 


~quandé°en ím ébráñ Mas las pasiones 
°tMíás qVié tiiíli rkzólr "sana , - reflexiva ; : y- j ui- 
cioSa. . ;l páii ! entonces es un crimen que 
ileieáta^ la ^atriá, que condéna^la^réligion, 
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• y que reprueba la política. 

Ciudadanos: no desperdiciemos el fruto de 

f" 

seis anos de una revolución tan gloriosa, tan 
justa, tan necesaria. No malogremos tanto 
sacrificio por la dulce libertad que conse¬ 
guimos. Que no se diga jamas que la mal¬ 
dita zizana de la discordia ha podido sofocar 
el árbol precioso que plantasteis con tanto 
cuidado. Sepultad antes bien debaxo de sus 
raíces el cuchillo destructor de la guerra 
civil para no volver á tomarlo jemas. Dios 
os lo manda , la religión lo prescribe, la 
patria lo desea, y yo deseoso de vuestra fe- 
licida^í y la mia, os lo intimo desde este 

sagrado lugar. 

■ • jy v 

AMEN. 
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